
Aquella Chimbotana 

Aquella Chimbotana grácil y recia a la vez 
nació bajo tu crepúsculo, bajo tu oscurecer 

y guarda hoy con recelo tus miedos e historias 
y con bizarría también, tus aventuras y victorias. 

 
Y cuando el sol amanece radiante en la bahía, 
entona tu himno con ancha y larga gallardía; 
visita sin titubeos tu perenne Caleta Colorada 

y pide en secreto a San Pedro una nueva alborada. 
 

Aquella Chimbotana, niña pata salada 
que transmite un júbilo resplandeciente con la mirada 

transporta en el alma más que un puñado de sal, 
lleva consigo un amor a tu suelo difícil de igualar… 

Vive presumiendo de tus naranjos atardeceres 
y tus afables orillas incitadoras de placeres. 

Y se deleita así como tu grandiosa Isla Blanca, 
soñando taciturna con una vida porteña justa y franca. 

 
¡Ciudad de la pesca y el acero!...Ella sabe quizás, 

ya no eres aquel de un siglo atrás 
pero sabe también, que aún hay en ti más mar por nadar, 

más arena por andar y más historias por afamar. 
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